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?!1 pago Sírf siempre, |<Í><(tíinÍ;»d<?' 7 an̂ m̂̂ ^̂  de 
sil coWó.--Óorre9]pon8aleB,eu ParíSij A.. Lorette rué ÚAÍin|árlin 
; jr J, .Tones. fraii^onrsf-Montmartre, 31. 
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P A K A 

Ca«a ecpecial cu tod* CIMO ñt ropa blanca, Modeloa da la iiiáti 
alto novedad «ii cniuisas du día y de noche $aui de Lit y ena|(aaa de 
veatir. 

Eap<<cinlidAd on jnagea de cañiá y niniitélerfaa con' iitbI'liátáciA-
4i«a,:bordado| y «ncigtts. ' ' ' « i-Î  • • '• • -, - . . :.!.,'i/i 

• Celabas da inásuHiif da la India, eotifeccionadaa, COD cifras, an-
tredones y Cainflda, ektilo tuodei-nísiww., , 

Todaa lili lopaa ao coaen y berd̂ .M *,fV«iip., 

'-' 4 PRECIOS FIJOS ^ 
,—s.^„ENVÍAN C A T Á L O G O S ^ 

rf̂ pf̂ f̂ = f̂*̂ îf̂  
KI 

La lectura aé los tetegcafrtas que 
se reciben de Melllla produce preo-
cnpaclpií muy grande. La prensa 
los comBQlá tíón Inléréy grandísi­
mo y dejaeutrever las impresio­
nes pe^imislas que le causan. 

Eíeclivamenle; la rebelión del 
Riff coolra el sullan ba variado 
lotalmeole las con<lit-iones de nues­
tros vecinos de Melilla. De las fal­
tas que coii itosoffoS cometieran 
era res^íónsabíeel Ehipeíador. De 

r'Oil íi.t pi i«: i O í l j ). V .n>a< ..r.'.'j 

brá 4úe iî Üt&f; áfróütiítidb Idd&s 
las consecuencias. 

Esto y^ 89 OQ peligro, Qor fiue 
dada la aaai^aia qu» relDAí ep, ^̂ l 
Eiíf y la°jcar0Bci»^sdai ftuiociJadea 
a»ie las otirbles reclamar, habremos 
de tomarnos la justicia por nuestra 
piQpiajfiaBa, 

obliga á armarnos en guerra en 
evilaoictn de agresiones po.sible8. Y 
Bb tiay que conQal'se en que basta 
ahora ban estado' correctos, ^vi-
•líind'ó ¿(ú& tas balas de sus fusltes 
áálvaran los HmUes del catnxyo es­

pañol y deteniéndose ante el mis­
mo en Ij» persecución de los asl?a-
rís, ,porqu]0 QQ sieo^^oen ellos CO-
mu«e.s los procetJlimientos de los 
pueblos civilizadoSj pueden variar 
á cada momento de actitud. 

Algo ha habido ya respecto á 
violación • del derecho de asilo. El 
telégrafo ha hablidó de peleas en­
tre partidarios é^JRófehi y defefí-
áórés de Frajttífarerugiados en la 
plaza española y ha 'íicho sí se en-
cx)|nlrarÓn tantos muertos. Sí eso 
es corrección.^... Si eso no hace te­
mer papa luegp faltas de más bul­
lo....* ¡ ., 

Dice más el telégrafo: dice que 
los partidarios del Pairt déla burra 
estuvieron en el hospital dtinde se 
curan t̂ S heridas en la defensa de 
la álkazaba y éstos les insultaron.; 
¿Qué lal?'S^l'és acoge, ¿e les pró-í 
tejfe'y^^ 1 ^ asiste y lo agradecen) 
aérese modo: pi-ofocando un ais-f 
giMo m lili i?i^i|leíf prálftóH. ; 

l i feéUiííJni (íe ^sá geffté W ñues-i 
Ira plaza debe ser molesta para loaj 
encargados '̂ k gaarJaíi* 'él orden,, 
'cu'sindo sé asegura que estos mis-
íhÓS Há'ás'ígnmóádó lá cünVéníen-; 
cía de que se les conduzca a Tan-; 

designe el gobierno. ,„„ \ 
., JUMI,r,i:(mQr«»,,<m»,b»A «tt'CukKÍd 
Máa^ (líasxpreMQlabaa.áilot r«bAl-| 
des disgustados por-xhabar ai4o 
acogidoat^a MaliMs los eskaplfl y 
el baji'dél cwAipé f é^iáíi«á^'x[ae, 
para venrgHi^éha^fábibüttcéíbldó el 
proyecto ,d% íiñ'pédlr el abaste •! • 
miento dé lá^plaza;/ ; , 

Hasta ahora no'sehi cónflrpia-
do ese piv^posíto; :pf)ro todo es po< 
«i|^l,e.ppf8ai geutQ^ qwáobra esti-
mulíidapoí; el Qdjo, ique hace la 
guerra siu tvimrlel y.que ¡embria­
gada por el triunfo profaoaíogca-
dávere^tercenAtidttleiBfaeabeiiá. ] 

Los Astíútó» lie'Mái'rüeeoís se 
4 . ) ,1 

complioat) más de la cuenta. Si en 
nuestro territorio se han refugia­
do los defensores de Frajaua, en 
la Argelia han bascado refugio va­
rios tnóros adictos al sultán, entre 
ellos sú pái^iente Araífa. Esos son 
elementos restados al emperador, 
cuyo partido vá perdiendo en fuer­
za lo que va ganando el de Muley 
Hamed. 

El señor Silvela y pl señor Abar-
zusa procuran quitar gravedad al 
pleito marroquí. La sltuació.n no 
es suficiente á hacerles perder la 
confianza, pues oreenl que con mil 
hambres que ta á mandar al Riff 
ér emperador quedará dominadla 
la revdelta én lá región vecina de 
la plaza española. 

La ponflíipza de Pueslr.QSgober-
nantjM. m «os, tranquiJiza. ¿De 
dóode va.^ sacar ^Abd-elTAziz el 
ooiOtlQgeubflsJiaii Uo A r » ^ futó á la' 
reg^óo rffiíéñMiáíréeliiiar gente pa­
ta baHr'al'fliOgfhl?' -. " 

m "¿fíifgttrlfî btiftói ñe^éimá 
con mmém'e:tí'Fé¿ -mo;\Ó me 
puédá y'de atíl áiacé lá' J)i^6c¿^a« 
ción ijíiei se Óbsl̂ rv^ etilos Qoĵ res-

trata estos asuntos. ,., , i 

'Mam N«itii««ft'tát>tMa«ieí'lM idWiMfKaAeé 

todM «fracidry p«» tedotfdedhiíaido^ ho­
nor db̂ oderiitir̂ a. ' ' ' - -• 

^dal iNkfik^diere púT (a lridtt«I(>«íiá de 
In tttiQrotrPlpiiameroMde la« nübaî fa Re­
publicana/** .::-ij:-'.;< :<•: 

' ]0kUtt1lei^, qu^ viaMDIeS sd la gtiarde 
á ostéd *). Alejtandrtf. 

MAiim nota qaiei-»; l« gastaf lu&á ttstav 
en el' gobiettie. , . , . 

• VaWaverdes.. Maura Jeha^tméati* *1 • te-
m Bate mhil«tit> ni toe el haMei iri to deja 
r o e r . . , . ) * , • ; '• r - ¡ ; . ¡ i . . " , ,. .. •;•:- : 

Romero... Gatacía bien el exTOlle de An-
tequérn prosídiendo la Óámara y el b om br 
de la daga preaidleudó el gobierno. 

¡Y decían que entro loa dos lia'bfa nn« 
abÍHiiio. 

¡Lo que es la política! 
* 

• • 
Algún polega qno habla do oata «jilÜiua 

solución, dicfl que «o ha iutoutiuto y %iia 
D. Paco se doja querer por D. Fraacii pco 
paraqueD. Antonio trate con cpnaidera-
ci¿n & 8U6 amigoi en laa eleceionea, 

Pero doapuóa que pasen. . 
Ceiripreudido. ün no como naa calí . 

Él sultán dé Jiíárrúecoi ha niantf4átÍ4do 
el desao «íe enviar tropaá & Tííngifr iíoo 
destino at Riff. " " 

El propósito éa qoo eftitHî q'dlin éW el 
pueiió cita,dó y deaoníbai^qnen en uélilla. 

Sin diidá sé quedatá con isl deseo.' '* 
O/buscará óti-o pnnto para é^hárlal «a 

tierra. . _ . . " i • -i . ;.. 

Porque eá de creer qué él goliierod'M-
pañol no quiera crearse conflictos. 

EsUrfa biéá'q'áéi' j^ftirii ^pafia loa eria* 
.taiei» mtos p«r AVdi«il-A<nd.i , -xi 
.. Basttyites difianltadM tieqe «an»„Aos« 
o(ro».ta ciiMtíóB de. M»rru««oa para Í ^ M 

> IMn»«wDa ;kUB«tfntairiaa< . '«t. ^m.) 

. i l lW 

,.^., • . . . f»(;>''«;fi . c i li',- t , j , , , ) i . , : , . . , 

Apeaar de que M«d.T4ÍBé}*>i* .iffti4l*Ta 
•saekMí «aiMr<d* hpiUari^omD iuia«MreUM 

<ééiiutmi,pímt¡s» paacrisoMadajalhaias, 
qoA mofikMii daimaMTidiarfaniaecitnk-

Entre la» j f a » Hama» .l»iataart^.ana 
pnlaera da l^'illant«l j rabÍM, legalo det 
Zar de Baafa; una sortiifa ai» perlaa y bri-
IfoHtés, M rey d« t«gliit*n«$ Wo "«lAter d« 
•briltánteri, del ÉmpetadordO AI»HMial«i y, 
eo fltt, vnrtas alhajas de aaaros y brllliantes 
itna oñ-e«ida(Mr la reina'OHstina 'd»'Blípa-
Cfl, X oti'a de tepácioB y brillan tea di; la 
reina de Pértagal, ebsequio al onal 'lÉ^lfy 

i^i(3url0B Qtfióel par deiivmoiaa nitttáaiíl|« 
'tan bien eondoen loB ^Isieiweaj y qae 

• Maii Réjane tle^nba o» ati oamwje durau-
ÍvsB4ltitua«stan<;ÍH ea Londrat > 

W^: 

dm^ikmim m^fmmmmmmf^ttmmivm' "T^jmwmmn^^mfwmmF iPfü" 

S03 LA MtjERTE 

de todos sai esfuerzos, ella habla de echarse á llor*r, 
pero en fin, Urde ó temprano, habla que pasar por 
aquello, y ||Í^|re»ueltamente eo «I cuarto. 

' Loa aolloilmahütraban mientras aus ojos Miopes 
le evforzabaá por distinguir lob objetos, y i^erolbian 
más olaramente las faociones de tt> hermano. Sos mi­
radas se enoontraron- Estaba él eohado en an sofá, 
rodeado de almobadónes, oon ababata forrada de pe-
titgris, flaco y macilento, oon el pañuelo en o»a de 
sna manos, de una transparente blaíMara^ > atusán­
dose lentamente con la otra el fino y larito bi^áte. 

Volvió tos ajos haoia loa qae entraban. La princesa 
Harta aoortd et paso; oontovo atis soUoaos y secáron­
se sos lágiiróas caando vid la expresión del rostro y 
U rolriida de su hermano. Da repente ainiid gran ti-
iuld.a y soor8y6oalp*'>'«- «¿Soy yoículprtbltf»v len-
s6. «Lo ei«»i poostoqoe estás Ueaa de vita y de por-
»*enir, mientras que yO'»i I» «»nt«st6 ia mirada 
fría y sevíra del principe Andreij y ei| aqtnUa pro-
ftlfada mirada, dirigid* baoi»dentro, ae i«it alga hos­
til, oíabdo levantó ka ojas poco á paoo baoia sa her-
Btana y bada Nataoha. 

BesAronsd la m»no, í fgúi tusoostumbre. 
—Baenos días, María: ¿cómo has llegado hasta 

aquí?—la preguntó él oon voa que, oomb la mirada, 
no parecían suyas. 

ün gílto desesperado no hubiera producido más es 
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habla vuelto la fiebre, aunque, según el médico, ̂ oco 
peligrosa. 

—Bn fln—afia'lió Natsotia reprimiendo sus sollados 
—bacedot*dia «esto» na sobrevenido de repente... 
yo ignoro la caui", y "̂  misma podrá Juzgar có­
mo es. 

—¿Es muy grande la debilidad? ¿Ha enflaquecido 
mucho?-preguntó la P'lu^eflailarla. 

—No, no es eso todo, es peor; ya veréis.*. María es 
demasiado baeno para ê te mundo; no puede vivir, 
porque... 

Cuando NaUcba a,brló la paerta, dejando que pasa­
se delunte UPrinoesa, óst», ahogada,por el llanto, 
que no podía cootener, conooió que no teediia fuerza 
para ver A «u hermano sfntlloji'ar. Sabia perteptawn-
te lo que significaban laa palabras de Nataoha y «lo 
qué le habla ocurrido á sii héi mano dos días antes.» 
Hat>tá'oom'(>>cndidóqn() aquélla hhtnüdad y aquella 

' lérnui'a ¿ran tenates dé pVóiithá mQerte.DaÍd«l^ue 
seáberéó Ala pQérta, habU vuelto ft Sréf' ak %& ^ma* 
¿InáciÓn la imiííftfrt dü' itt' qdteridíb Attdr**; óónio le 
Kî tfa eiinbeido e«i éo hifanota, tiénrai duloé, iifebtuo-
aiJ, éxtífei'fóA baíVáiite rara enéllnejarb, y Tqtte-||>teol-
skuíenti por ettb Ü obnntovta tUáis pfofubdatdéDte 

'Sabfá ̂ Wtá mm^fíi 'ébh'^MbiráV'üd^liilles' f senti­
das, oomo tas de su padre moribundo, y que á pesar 
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hierro candente, y as pregiintaba^otí asombro; cómo 
al tocarle no hacia desplomarte el édifioio que jugue-
taata poi* olma d« su rostro!... Y allá, |antc á la puer­
ta, ¿qué iñra aquella fortü a amenazadora, aquella f>s-
flbge inmóvil qué también le o îrimla? «¿Ko éÉ mi ca­
misa colocada efaoima déla tnésa? Eaios son mis pies, 
eáa la paerta, tiehsaba. 'Pero entoneéa, ¿poí' qtté sa 
extiende todo, y se agita tód'C ét derredor dé mi?... 
I pl ti, pi-tl, P-ií, y Itl-tr... Bart«; baéta ya,' pdi- fa­
vor, déjalo...» dedaetp^fndpé Aodrei átfĵ liiBkMo á 
un ser imaginarlo.;, y de rb îéntéÉiiÉ Meáii jliiissen-
BabióireÉrróívliátí>á8(ttú«ut«myiiÉcrara#y'inJÁ pode­
rosas que nunca. . 1 í I 

i«i3t.<él amok-!;.. pién4aibad« nuê tt»] Ntf ̂ ln^or ha-
>«rtaalgt)y áaataa da algo, tino isi amo# qaalwékpe-
»rimentado^6p |iríi»«ira «ea «aaado^ iwtrlIsaKdo, di-
>v48é A tai enemigcti tyia amé iA!p«»aii da «ado^ Y he 
Ksantida esér atilO)̂  «píe as laaaeaiBliá oaitma i^ialina. 
>qa«pr«sDitide Ida «bifeto, y la expsriiáeoto toy^oda* 

•fAiaMii- á Ib pfAJitn9,'«ai>ii>"& aaa ««tMniio«()'a*»Ar 
< «A todoé y a «ida ünOi'«t amarái iDtos «o todáa sus 

»̂ mMittésta«9ianasl.l. {üttfará nti ai&rxiaarkloi eiamor 
•}ttiéiMi<Í4 psM áli)iái<««aén<tmigOf M('(<a8i aéicr di-
«ívibol'iHa a4ttiOa<i9«aia êiiiti*etatQalasm0!«uaaido yo 
temaba á asa bombra!... ¿P«it«úónd««at*!Pt̂ *¿Virá to-
adavla? 

LI::^ 


